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			A todo aquel que se atreva a sentir  sin culpa 

		

	
		
		

		
			En el silencio de la vida encontrarás

			la profundidad de tu pasión que en fuego abrazarás.

			Allí está… la prometida alianza de renacer al mundo divino

			de los que un día vimos la vida como un tributo a la felicidad.

			EJHV
Mi madre

		

	
		
			
			

			Introducción 

			[image: ]

			Empiezo este diario con el único objetivo de narrar en forma descriptiva, emotiva, vivencial y vulgar mis mejores experiencias sexuales. Esta recopilación une en su gran mayoría historias exactas de mi vida sexual complementadas con una que otra fantasía. Defiendo el anonimato de mis personajes, muchos al descubrirse se sentirán emocionados al saber cómo me los goce, pero respeto su identidad real, es de ellos y  no mía. Así que nombres reales solo el mío, los demás me sonaron muy sexy. En ocasiones, mezclo personajes con características físicas de sus comportamientos e influencia en que juntos alzan alas al viento y crean uno solo elevándolos a todos.

			Soy Rodrigo, un gay, marica, joto, loca, homosexual, de la orden del pétalo —manera elegante con la cual se referían las amigas de mi abuela a «los del otro equipo» —qué horror—, pero siempre me divirtió oírlas—; en fin, soy un gay feliz de serlo, además de muy promiscuo… o, para decirlo en los términos que me gustan, muy puta.

			Hijo de padres separados; de un homosexual, viudo de su pareja gay y a sus ochenta iniciando una nueva historia de amor en su vida. Es incansable e insaciable. Y de una mujer maravillosa que en su infinita bondad y, por supuesto, inteligencia aceptó a su hijo como es, sabiendo que sería reina de su casa y de su hijo. Siendo un ser lleno de pasión y amor, desgraciadamente, nunca se volvió a enamorar. Los engaños destruyen emociones profundas en los seres. Será por eso por lo que me paso de franco.

			¿Por qué no funcionó el matrimonio de mis padres? Aparte de lo obvio, fueron sus asuntos. Y mientras a mi me hayan querido como lo han hecho siempre y yo a ellos, es lo que me importa. No es un tema para ser tratado aquí.

			Quiero contar eventos especiales de una vida sexual muy activa; no tanto por dar polla, sino más bien por haber sido insaciable, una especie de sátiro-ninfómano-hedonista-narciso-sibarita que es así, porque lo desea, tiene necesidad de serlo, además de muy muy feliz por ello. Y defiendo como un león mi derecho a la promiscuidad, es mío y lo ejerzo.

			¡Ser muy puto y aceptarlo, viéndolo tan normal como existir es genial y liberador! Me llena de orgullo saber que leyes de moral tor cidas escondidas en libros «santos» interpretados por la literatura medieval… no son ley de mi vida. Que mientras nunca le haga daño a nadie, como jamás lo he hecho, tengo más ganado mi paraíso que el que juzga, discrimina y castiga.

			Porque al final, ¿para qué nos dieron la vida? Para ser felices en ese momento cumbre que solo tú puedes identificar y que solo puede llamarse amor; siempre he oído: el amor es DIOS. Ser feliz es la mayor unión a la divinidad posible, al menos, durante el tiempo que se esté vivo.

			Y no confundan PUTA, me divierte llamarme así, pero soy en términos de género un hombre CIS gay muy muy abierto del culo y la cabeza, pero no puedo negar que me encanta follarme y chuparme el coño de una mujer, sin llegar a sentirme bisexual.

			Pues así van las cosas organizando mis ideas para poder empezar esta aventura, muchos años dándolo y dándome al tope a mis pasiones, memoria fotográfica y sensorial tengo. Recuerdo cada mirada, cada olor, sabor a sudor, polla, huevos y lametazos profundos de culos. Cada macho besa distinto, cada roce facial es diferente, el suave imberbe, el rudo de tres días, las cosquillas del barbudo…, sin dejar de adorar la piel suave, con pelo de grosor medio del chico trans.

			Soy gay desde que tengo memoria…

			Ya a los cuatro años me atraía John Travolta con Fiebre del sábado noche, fue mi primer crush, me fascinaba su movimiento de caderas, su camisa entreabierta, lo sexy que fumaba. En las vacaciones era para mí una fantasía ir a piscinas viendo chicos en tangas con sus paquetes y, si eran peludos, aún mejor.

			Más o menos a los diez años en un mercado local de un pueblo de España, recuerdo a los alemanes siempre tan liberados yendo en  sus minibañadores, mientras yo con mi hombro rozaba a alguno en su paquete. Todavía tengo esa sensación de la licra con bulto de polla. Hoy nada especial, en ese instante de mi vida, era una experiencia casi divina, de pura felicidad.

			Pero, desde que apareció la horrible palabra colegio, el mariquita se reprimió. Esas instituciones que castran la existencia de los seres, dedicadas a santos de la Edad Media y dirigidas por órdenes religiosas o laicas, en que la creatividad y la personalidad tiene que esconderse bajo un falso manto de conocimiento y leyes morales.

			¡¡Sí!! Fui el blanco de todo el bullying posible, avalado con la mirada gacha de algunos profesores y directivas. ¿Sería que ante el insulto me iba a volver más macho? Pensé que mi vida no tenía sentido, porque el gran triunfo del bullying es hacerte creer que eres culpable de la burla, que el malo y la basura eres tú, no el agresor.

			Y pensar que años después me encontré a dos o tres de los más agresivos en las esquinas más oscuras de clubs gays, metiendo mano y haciendo lo que seguramente deseaban conmigo en el cole, pero jamás se atrevieron por sus conflictos morales, familiares y religiosos. Bien que pudimos divertirnos y no haber vivido ese puto infierno. Este tema lo dejé enterrado en el pasado, pero nunca lo olvidaré.

			Este conflicto de horror, unido a descubrirte como gay, a salir o no frente a tu familia del armario, aunque era un armario de cristal porque más claro no podía ser…, sumando aquí los antecedentes de un padre homosexual, que no fue el más receptivo de la noticia e intentaba hacerme repetir su historia presentándome a chicas hijas de sus amigos, probablemente por protegerme, y la familia de mi madre repitiendo que gracias a Dios yo no era gay porque mi mamá no lo resistiría. Y no solo lo resistió, sino que me apoyó, convirtiéndose en mi soporte y cómplice de vida; pidiéndome únicamente que no engañara a una mujer casándome por apariencias.

			
			

			Las circunstancias adversas te aplastan, a veces te desesperan; pero en esos momentos de duras tribulaciones… la víctima de bullying por marica contaba con un batallón de once primas cada una más bella por dentro, además de buenísimas por fuera, cool e inteligentes, que han sido mi apoyo y defensa. Al final, el gay era envidiado por las chicas que tenía a su lado por parte de sus opresores heteros. Karma de vida, no sé.

			Quien sea víctima de bullying y discriminación debe saber que hay un después, que ese periodo de mucha mierda pasará, que existen centros de ayuda, que la familia, sea la de sangre o la de la vida, te va a respaldar y que vas a ser el puto chico o chica o lo que te quieras llamar, sentir o seas más feliz cuando te encuentres a ti mismo y le grites al mundo con orgullo quién eres tú: un ser maravilloso. Yo soy un marica satisfecho de mi vida, puto y promiscuo como pocos, que amo y lucho por vivir mi propia felicidad.

			Siempre me interesó la literatura erótica. Mi primer libro de este tipo fue Diario de una ninfómana, de Valérie Tasso, allá por el 2003 lo tuve entre mis manos y pensaba: «Quiero algo semejante en versión gay». Y así he ido descubriendo muchos, hasta llegar al último Los cuerpos de la habitación roja, de Iñigo Aguas; pasando por blogs como los de Zachary Zane, al que se une su libro Boy Slut; películas, publicaciones eróticas y pornográficas de todo tipo.

			Pero quería mi versión descarada, desnuda, sin melindros y muy personal de mi vida íntima, desde la inocencia de mi primera masturbación hasta alcanzar los fetiches que con orgullo he transitado. Es un reto amateur, no soy un escritor como tal y jamás tendría la arrogancia de jactarme de un arte que no poseo. Lo que sí llevan estas historias es mi pasión, cariño y deseo de normalización de algo tan natural como las expresiones sexuales.

			Mi paso de una sociedad influenciada por la tradición judeocristiana, en la cual nunca me sentí cómodo, hasta llegar a encontrar mi  felicidad en la libertad y respeto a los valores individuales que todo ser humano tiene derecho, pero siendo responsable de mis acciones.

			¿De dónde me viene este afecto al libertinaje y promiscuidad? Del mismo lugar del que todos lo tenemos: de nuestra mente, ese órgano sexual poderoso y maravilloso. Lo que sucede es que yo no lo freno, por el contrario, sin culpa lo disfruto. La culpa enferma y hace daño, es mejor vivir sin ella.

			Tampoco hay que presionarse ni tomar riesgos. Se debe vivir lo que se sienta y permitirnos tomar las decisiones por lo que tengamos el deseo de descubrir. Mi tránsito por este cúmulo de experiencias se dio naturalmente, nada fue forzado ni ocurrió sin mi consentimiento. Eso es respeto y quererse a uno mismo.

			Sin pretensiones ni soberbia, esta recopilación es el testimonio de un tema que volvemos tabú por los prejuicios que nos inculcan durante nuestra educación. Son las reacciones químicas y físicas de un cuerpo de un ser lleno de pasión que no la frena, simplemente, la expresa.

			Mi consejo para este libro: leed una o dos, máximo tres historias por noche, las gozarán más y se comunicarán con la esencia y morbo que cargan. Este libro está inspirado en el concepto de los libros de cuentos que leíamos siendo críos para conciliar el sueño; al tercero estábamos dormidos. Este es el mismo concepto, pero para darse una paja antes de dormir. Aunque, claro, vosotros decidís.

			Eso sí, esa paja va por mí y os doy un besazo con esas leches que va todo mi cariño.

		

	
		
			 1
Mi primera corrida

			Mi primera eyaculación fue algo tan maravilloso y especial, el primer paso de mi vida sexual de perra hambrienta por el sexo. Además, tengo que decir con agradecimientos a la vida y mi destino que mis primeras veces siempre han sido épicas y grandiosas, gracias a Dios —porque sí, creo que existe un ser supremo, llámese como tú quieras, «Dios, Alá, Jehová, energía, universo», mucho mejor que el que nos han enseñado—. Jamás he tenido una experiencia de trauma o abuso «más del que he querido ser sometido». 😂 Y eso es algo grande.

			Me senté desnudo frente al espejo, lo cual dice mucho de cuánto me amo, puse una silla confortable con una toalla encima y una botella de aceite para bebé, después descubrí los buenos lubricantes. Estaba solo en la casa y sabía que nadie iba a llegar. Me observaba, un adolescente delgado, pero en buena línea de formación de mi cuerpo. Siempre me he gustado, tengo atracción por mí y por personas que se parecen a mí.

			Me paré frente al espejo, me empecé a besar… ¡¡SÍ!!, a mí, a mi figura en el espejo, mis manos ya aceitadas comenzaron a tocar mi pecho, a bajar lentamente por mis nalgas, pasar mi dedo por mi ano, meterlo  un poco y chupármelo. Mi polla parada y dura aguaba líquido preseminal; mis huevos estaban pegados a mi pubis en mi escroto arrugado. Tuve la buena costumbre de afeitarme los huevos desde el colegio, lo había visto en revistas y me gustaba sentirlos frescos.

			[image: ]

			Me tiré al sillón, me veía, me encantaba, abría mis piernas sobre los brazos de la silla y observaba todos mis genitales, ese culo rosado como un punto aún virgen. Esa polla parada, mi cuerpo aceitado brillante. Me chupaba y lamía mis dedos y la palma de mi mano untada de mí.

			Miraba de qué modo me movía, como una perra en celo encima de la silla mientras me tocaba mi culo y mi ano con la mano izquierda y con la derecha mi polla, me la jalaba hacia arriba y hacia abajo, suave pero permanente, mi glande ya explotaba, apenas lo podía tocar. De allí venía gran parte del placer y quería extenderlo todo lo posible, la sensación era demasiado fuerte y maravillosa.

			
			

			Seguí, seguí y seguí hasta que entre gemidos se me voltearon mis ojos viendo estrellas con una respiración superagitada; cayó un chorro de leche blanca hasta mi barbilla, mi primera corrida y tanto tanto gozo que acababa de sentir. Luego un silencio de absoluta paz y tranquilidad, tiempo de recuperarme de esa agitación.

			Estaba empapado y como el más experto sin serlo me nació el recoger con mi mano mi leche, llevármela a mi boca y tragármela. ¿Quién me iba a decir que con el tiempo desarrollaría esa adicción por la leche proteica de los machos?

			Aunque el bullying estaba en este tiempo, me refugiaba en mis aventuras húmedas en aceite, adorando y besando el placer, delante del espejo de mi casa.

		

	
		
			 2
Mi primera vez

			Era enero de 1989, tenía dieciséis años con mi nivel de testosterona en las alturas del Everest; estábamos en Madrid con mi familia durante la Navidad. Pasado el día de Reyes me encargaron ir a cambiar algunos regalos al Corte Inglés de la Puerta del Sol. Hice mis tareas y luego fui a ver alguna ropa en la planta jóvenes.

			Estaba viendo unos interiores, me encantaba en esa época de postpubertad esta parte de los almacenes, sus modelos en calzoncillos eran simplemente placer a la vista y allí me pude enterar para el resto de la vida de que es un punto maravilloso de cruising, puteo. Pasó un chico muy español —muy caballero castellano—, así llamo yo a esos chicos barba azul, ojo claro, pelo corto, guapo de cara, buen cuerpo, culazo, jean apretado y pelos por doquier. Me rozó con su mano cuando él intentaba tomar la misma caja de pantaloncillos diminutos que yo acababa de agarrar con la punta de mis dedos. Me miró sonriendo y mi corazón de virgen inexperto, pero con espíritu de zorra cazadora se me iba a salir, yo hiperventilaba. Finalmente, me dice:

			—Hola, ¿quieres ir al servicio?

			
			

			Sin más, estaba frente a una decisión enorme en ese momento para mí, a la que naturalmente acepté. Y yo, como oveja detrás de mi lobo devorador, lo seguí ansioso, hambriento, con la polla erecta entre mis pantalones.

			Los servicios estaban vacíos, comprobamos cada cubículo. Él me hacía una señal de silencio con su dedo sobre sus labios carnosos hasta que se detuvo delante de la puerta del último cuartito. Observándome a los ojos en un gesto que no sabía si era invitación u orden, me señaló ese espacio que, una vez cerrado, todo cambiaría para mí. Consciente de ello y muy deseoso, entré.

			Cerró la puerta, se paró contra ella y, en un gesto absolutamente sexy y hoy lo veo tierno, se acercó a mí abrazándome y besándome. Respiraba intenso diciéndome morbosidades al oído mientras me abría mi pantalón que, una vez suelto, a la altura de la mitad del muslo, lo bajó de un solo empuje con su bota. ¡Qué macho ibérico el que me había conseguido! Él ya me mostraba su polla erecta, la primera que tenía en mis manos, me encantó. Me empujó contra el muro helado de baldosín que quemaba mis nalgas, se agachó y me la chupó. Un muy buen mamador, eso sentía, aunque no tenía nada con qué compararlo más que el placer sin límites que experimentaba.

			Llegó mi turno. Me puso de rodillas empujando mis hombros con sus manos al tiempo que él se paraba y empezó a metérmela en mi boca:

			—Chúpamela, tío —me pidió.

			Pronto la tenía en lo más profundo que nada había estado en mi garganta, pero la gratificación era ese olor maravilloso a sudor de pelo púbico que me llegaba cada vez que la tenía más hondo. Era una situación superexcitante.

			
			

			En ese instante, alguien entró al servicio; él me tomó delicadamente con sus manos abrazándome, ese abrazo de ternura que decía: se acabó esta fantasía. Sin hacer ruido, con señales, me indicó que él salía primero. Yo esperé un tiempo prudente para que el destructor de este momento, mi primer momento, se fuera y salí sin encontrar, por supuesto, rastro del chico.

			Me fui a casa con sentimientos encontrados, uno de alegría por lo que me había sucedido, al fin había tenido algo real con alguien, más que las pajas fantásticas que me hacía, pero a la vez sentía trauma del coitus interruptus. Necesitaba a ese chico, del que no sabía su nombre, nada me quedaba más que su olor a sudor púbico y el sabor ácido de su glande cubierto con su prepucio en mi mente. Sin falta, necesitaba esa sensación de nuevo.

			En la inocencia que un adolescente en altos niveles de testosterona puede tener a los dieciséis años, estaba yo al día siguiente en la misma planta del Corte Inglés buscando un polvo con el mismo chico en la sección de ropa interior. Mis expectativas muy altas, sin embargo, más altas tu expectativa, mayor tu desilusión. El chico obviamente no estaba. Pero el destino te cierra ventanas para descubrir las puertas enormes, en este caso, de placer que puedes descubrir. La putería siempre confabula para tu bien Mi maravillosa primera vez.

			Tristón y algo enfadado, fui a tomar el metro para volver a casa. Saliendo directamente en la Puerta del Sol, kilómetro cero de Madrid y kilómetro cero de mi vida sexual, donde había instalados paneles de protección de construcción, recostado lo vi al primer vistazo. Era como el George Michael en tiempo de glam de esa época ochentera. Pelo rubio miel casi al cuello, barba de tres días, piel muy canela, vestido con unos jeans apretados y desgastados, botas de motociclista, camiseta blanca y chaleco y americana de cuero con cremalleras.

			
			

			Me miró, lo vi y empezó en mí de nuevo ese respirar rápido, corazón agitado; esa hambre de hombre que me hizo en segundos estar a su lado y entender ese match de sonrisa, botando él su cigarrillo en señal de macho alfa que cazó a su presa. Hablamos cruzando palabras y en minutos me invitó a su hotel, que estaba cerca. Allí cambió mi vida: de ser una perra con ganas a ser una yegua montada por su semental.

			Estaba tan nervioso que, al abrirse la puerta del ascensor, que en Madrid por esas épocas siempre estaban desnivelados, me di un tropezón. Este macho con sus brazos enormes me agarró y salvó de que mi primera vez no terminara en un accidente de contusión, sino en el polvazo que realmente fue. Él, entendiendo mi nerviosismo, comentó:

			—Tranquilo, nene, solo va a pasar lo que tú quieras, nada más.

			Yo quería todo, todo de él. Entramos a su habitación y nos quitamos las chaquetas, él me dominaba con su mirada, con sus caricias; se desprendió de su camiseta dejando ver todo su torso perfecto y peludo y me sonreía el muy cabrón. Me tenía, yo era suyo y lo sabía.

			—Vamos despacio —murmuró.

			Me besó en el oído, me quitó la camisa, siguió sus besos que me raspaban con su barba que me pasaba por todo mi pecho. Se tiró en su cama con la bragueta abierta en que se veía su polla sin interiores; solo se descubría esa continuación peluda de su pecho perfecto hacia un interior aún por descubrir, se sirvió un whisky y se encendió un cigarrillo, ¡qué imagen! Me indicó que me desnudara. En la contraluz humeante lo hice y eso le puso muy caliente.

			Esperaba yo allí, desnudo, temblando de ganas en ese claro oscuro ambiente nublado por el humo del tabaco, mientras este macho se quitó su pantalón y me manifestó sin palabras que quería ser mamado, solo con  esa mirada y una señal sobre su polla enorme con su dedo. Me acerqué mirándolo con cara de inocente, de sorpresa, de miedo y de deseo.

			Esas cosas que para un chico virgen y primerizo son tan excitantes, cuando su daddy maneja bien su papel en la escena, y este era un campeón. Tenía al mejor macho dominante dándome en mi boca el sabor y olor más agradable, cachondo y excitante que jamás en mi vida había sentido. Lo mamé como si no hubiera fin, como si fuera mi última comida. Y pensar que solo era la primera de miles. Él estaba muy empalmado y yo goteaba constante líquido preseminal.

			Me agarró con sus brazos desde las axilas. Luego de tomar un trago de whisky y mezclado con su sabor a tabaco, me besó, así, líquido y sabor pasaron a mi boca; el whisky tiene una característica que adormece la lengua. Todas eran sensaciones nuevas para mí y llenas de placer.

			Me dijo que me iba a follar. Él, amoroso, pero muy directo y convencido, me aseguró que me lo haría tan suave y placentero que disfrutaría mi primera vez para recordarla siempre. Así en detalle como lo tengo en mi cabeza.

			Tras ponerse un condón, me comió mi culo con su lengua, me tenía tan abierto como él quería, se puso algo de lubricante, que no sé de dónde apareció, y sin más me fue metiendo lento, hasta el fondo, su enorme polla erecta, sin dolor, solo hambre de tener todo de él. Estaba en mí, lo sentía totalmente conectado y yo solo quería sentir más y más.

			Entré en un trance de éxtasis erótico cuando me empezó a cabalgar tan fuerte como su experiencia le decía que iba a resistir. Todo lo que él quisiera yo lo quería recibir y así lo hizo y así lo tuve.

			Me fascinó, era absolutamente suyo, entregado en cuerpo y con una comunicación perfecta. Los que montamos a caballo sabemos lo  que es el término binomio, esa paridad perfecta entre jinete y caballo, ese uno solo, de esa manera me sentí. Éramos como un gran premio el uno para el otro sin haber acabado.

			Me la sacó y me explicó que le encantaba que le comieran el culo. Me tiró en la cama y sentó su enorme trasero en mi cara, fue supernatural. El olor perfecto a culo sudado me llevó a querer lamer su ano perfecto, a hundir mi lengua lo más profundo que pude, sabía que le gustaba como lo estaba haciendo, talentos innatos que desconocía hasta entonces.

			Una serie de gemidos y cierres de ano contra mi lengua me indicaron que venía toda su corrida sobre mi pecho. Yo empecé a jalármela para alcanzarlo, nada difícil para las circunstancias en las que estábamos. La excitación de tener su culo en mi cara y ese olor divino a macho sudado que lamía y olía a cada segundo. Nos corrimos en chorros. Hoy, años después, pienso en cómo me lo habría tragado si hubiera sucedido en esta época.

			Qué sudor, qué empape de semen, qué sentirme tan sexual… Y como era un tío genial tuvo la delicadeza de abrazarme, de hacerme sentir pleno, de saber que su cariño significaría y marcaría el recuerdo de gratitud enorme que por el todavía tengo. Este fue el comienzo de una vida sexual plena, me siento feliz y bendecido de que así sucediera.

			El chico salía al día siguiente a Puerto Rico y yo a Alicante a continuar mis vacaciones. Allí todo terminó, siempre le recordaré como quien hizo posible el increíble momento que fue mi primera vez. Ese boricua maravilloso vivirá eternamente en mi recuerdo.

		

	
		
			 3
Me follaron en un bus

			En mi último año de colegio, mi madre me regaló un coche, pero en las conservadoras normas de mi plantel no veían bien que los estudiantes tuvieran sus propios vehículos y que no usaran los buses del cole; para evitarlo, prohibían parquear dentro del recinto, así que me tocaba caminar como tres bloques para llegar al estacionamiento público donde aparcaba.

			Durante el último año de bachillerato siempre te quedas tarde y más aún un viernes, estaba de ese cansado en que quieres hacer algo que te cambie, iba muy sudado de cuerpo, mis bolas y polla muy húmedas sin calzoncillos en mi chándal, me encanta sentir ese golpeteo entre ellas, ese dolorcito me pone mucho.

			Ya iba al principio del segundo bloque hacia mi parking cuando vi a la distancia una figura que me atrajo en el juego de luz y sombra del atardecer. A medida que iba acercándome, se desvelaba una enorme nariz aguileña, un pelo lacio negro descuidado y graso, una piel muy curtida por el sol en un chico que no pasaría los veintiocho años; su cuerpo era fuerte, no más alto que yo, tenía jeans ajustados que reve laban paquete y culo muy prometedores. Al aproximarme, comprobé que tenía un chaleco fluorescente y un casco que sostenía entre su brazo y torso. Por Dios, era un obrero de construcción, no sé si por su uniforme, pero me puso supercaliente verlo.

			Chocamos miradas, me alzó una ceja de un lado y me picó el ojo con el otro. Me sonrió, invitándome a seguirlo. Se subió a un bus público y yo fui tan lanzado que, en vez de irme a mi coche, me monté en el transporte detrás de él.

			Él pago su bus, siguió al final, en las primeras filas había pasajeros; yo aboné muy tranquilo mi pasaje y me dirigí hacia mi obrero.

			Era muy atrevido lo que estaba haciendo, era tan arriesgado como el baño del Corte Inglés; no obstante, todos sabemos que, cuando allá abajo pica, nadie te controla. Seguí hacia atrás a su lado sin desprenderme de sus ojos y su sonrisa pícara que no bajó en ningún instante.

			Me senté a su lado sorprendiéndome con su pollaza erecta y su par de huevos afuera que se deberían estar pinchando contra la cremallera mientras se la jalaba. Nos tapaban el par de sillas con espaldar alto, pero en el medio veía la cara del chofer observando por el retrovisor, lo que no me importó en lo más mínimo.

			Nos escurrimos quedando tapados, me saqué la mía y empezamos a jalárnosla y a besarnos, olía a trabajo, a sudor y a ese polvillo tan particular que tienen las obras. Me excitaba mucho esa nariz enorme y aguileña, lo rudo que era en ese pequeño espacio que era nuestra pequeña isla de placer. Cada parada era pánico, mirar y chequear que nadie pasara, la puerta de salida estaba en el centro del bus, así que teníamos el espacio suficiente.

			—Huevón, te voy a meter la verga por el culo —me comentó en su lenguaje básico y supercachondo para mí.

			
			

			Yo no sabía cómo, no sentía que había suficiente espacio, miré sorprendido y agregó:

			—Déjese, papito, que yo le enseño.

			Yo simplemente me hice flojo y cooperante, me volteó de medio lado. Le pasé un condón y él también se puso en perfecta posición para que quedáramos como dos «Z Z» en elongación. Este genio de la construcción supo cómo metérmela, no era fácil, aunque no duró casi, ese frenesí de silencio y gozo en que se corrió por sus movimientos y jadeo fue increíble. Se quitó el condón lleno en la punta y lo tiró al piso como su prueba de macho alfa que por aquí pasó.

			Quedó jadeando, se metió su polla aún pegajosa de leche y cerró la bragueta. Allí me di cuenta de que puedes ser usado como cono receptor, sin más placer que el que te da tu culo y que también es muy caliente solo darlo.

			Nos bajamos, dejando tirado en el piso la prueba de nuestra atrevida hazaña. Increíblemente, este obrero rudo y seguro entró en una especie de pánico:

			—Nunca le digas a nadie, no me volverás a ver.

			Resulta que estaba casado con una mujer y tenía hijos, me aseguró que eso nunca debió haber pasado, que se dejó llevar por mí.

			Yo creo que era un experto en follar en el último asiento de un bus. Ese saber no se aprende en una follada. Bueno, me sentí adorablemente usado, pero a la vez como un pecado muy difícil de evitar, esto me encantó.

			
			

			Tomé un taxi para volver a mi ahora muy lejano parqueadero donde tenía mi coche; me fui a casa muy feliz y, por supuesto, muy cachondo por todo lo que había pasado a darme una increíble paja, sintiendo por todo mi cuerpo y ropa los rastros del increíble olor de mi obrero hetero que me usó follándome en el último asiento de un bus.

		

	
		
			 4
MI profesor de Fotografía

			Terminado mi cole y saliendo del infierno aquel, mi vida tomó otra dirección en que la felicidad, la expresividad y la producción de muchos talentos salieron a flote. Como carrera, escogí Arquitectura, ahí descubrí la magia del espacio bidimensional y tridimensional y sus respuestas a fenómenos naturales y de la misma física que los reúne. Estaba en mi salsa, me sentía pleno con cada proyecto, cada materia. Y entre ellas estaba Fotografía.

			Iba un día por las instalaciones de mi universidad y había un servicio donde siempre veía cruces de mirada, grupetes que entraban, cosas que sucedían. Apenas estaba en el primer semestre y solo investigaba las zonas calientes de la facultad.

			Solía ver a un guapo con look de artista vestido de negro, contrastaba su pelo caramelo oscuro, su cara y su actitud de dandy italiano de los que uno cree que todos son gays y resulta que no…

			
			

			Un día estaba en una banca cerca a aquel servicio, leyendo la arquitectura de la ciudad de Aldo Rossi. Me parecía muy pesado y difícil de comprender, creo que mi cara lo decía todo. De pronto, vi venir con un café en su mano a este chico que tanto me gustaba. Yo levanté mi vista entre el libro, me quedé como paralizado, solo lo veía aproximarse.

			Me sonrió antes de soltarme:

			—Teoría de la arquitectura que debes digerir muy bien.

			Yo, idiota, abrí la boca y solo pregunté:

			—¿Eres arquitecto?

			Se sonrió de nuevo ya en carcajada, debió de ser mi cara de tontarrón absorto por su belleza que pondría. Tuvo un gesto de amabilidad que me encantó:

			—¿Puedo?

			—Solo si me cuentas el resumen del libro. —Y le piqué el ojo.

			Se sentó y me explicó que él había estudiado Arquitectura seis semestres, luego se cambió a Fotografía y a eso se dedicaba.

			Así empezó nuestra charla, que siendo viernes la pasamos a un bar cerca de la universidad tomando unas cervezas; por el estómago vacío, se me subieron a la cabeza y me pusieron supercachondo. Ya las risas de ambos se detenían de vez en cuando con roces de mano que nos llevaban a mirarnos fijamente a los ojos.

			El tiempo pasaba y él miró el reloj, me dijo que ya era hora. Hizo una pausa. Mi cara de desilusión debió ser tal que se carcajeó y completó:

			
			

			—…De llevarte a conocer mi estudio de fotografía.

			Me senté con sonrisita de niño bueno y algo tristón porque se había burlado de mí, él sabía que yo quería algo más que charlar. Me jaló del brazo, me abrazó sobre el hombro y nos fuimos por la calle, no era lejos de la universidad su estudio.

			Su paso por Arquitectura, haber estudiado muy bien a Rossi y a todos los maestros, además de su gusto maravilloso, estaba claro en la distribución de su loft. Un muro de hierro rodeado de escaleras que envolvía todos los espacios en cuatro pisos. Entramos y no más cerrar la puerta y tirar las llaves en una mesa me tomó y comenzó a besarme. El tío sabía cómo manipularme. Paró para mostrarme su estudio. Ese detenerse en seco me encantaba, por supuesto, era su comando el que imperaba. Debía esperar a que yo tomara el mío…, que pasaría muy pronto.

			Me enseñó su estudio con fotos colgando de una obra que no daré cuenta, porque ya he dado muchos detalles y lo delataría, simplemente, era impecable. En ese cuarto oscuro que se convertiría en el primero donde tendría sexo me rasgó mi camiseta y me subió sobre su mesa de trabajo helada que, como todo en él, era perfecta; un bloque de granito verde. Me besaba con fuerza, con deseo de tenerme. Yo le subí su jersey negro y quedó desnudo su torso marcado sin un pelo, solo la sensación de lija de los pelitos afeitados que le hacían ver lleno de subes y bajas por la perfecta definición de sus pectorales, hombros, brazos y abdomen.

			Me tomó de su mano y me llevó a su habitación en el cuarto nivel, no sin antes pasar por una maravilla del diseño que aspiraba a ver luego de saciar mi hambre de él. Su cama era de madera natural, baja y enorme. Llegando, se quitó los pantalones y yo los míos en un frenesí de besos y chupadas a nuestros torsos.

			Se tiró sobre la cama con su polla larga normal, pero impresionantemente gruesa, jamás había visto algo así. Solo pensaba: «Me la meto o  me la meto». Amo los retos sexuales. Empecé a mamarle la punta, mas no entraba, aunque lo intentaba. De pronto, él se agarró los huevos y, de uno en uno, me los metió en la boca, ambos no entraban a la vez. Yo ya andaba en pelotas con mi polla chorreando gotas de lo caliente que estaba, el tío me encantaba.

			Se fue volteando y mojándose su ano con saliva y los dedos, entendí que quería ser follado. Con poca experiencia, pero con toda la gana de nombrarlo como «mi primer pasivo que valió la pena», se la fui metiendo lento, le entraba muy bien, no de esos culos superapretados ni los sueltos que no se siente, presión perfecta. Abrió su par de nalgas con las manos y me decía:

			—Dame, rómpeme el culo. —Era cada palabra como una batería de energía nueva en mi polla y comencé a cabalgar a este fotógrafo guapo con look de italiano en su loft impecable.

			Tenerlo en cuatro me fascinaba y darle nalgadas tan duro como podía dejándoselas rojas a este guarrete era sublime. Sin previo aviso, se tiró de medio lado abriendo su culo y lo seguí cabalgando. Se me ocurrió escupirle y empezó a hablar:

			—Trattami come un porco…

			Woof, no estaba lejos en todas mis ideas, trátame como un puerco en italiano. Este guapo sabía que esto me ponía. Yo solo le escupí en la cara mientras seguía follándolo.

			—Voglio più. —Quiero más. Por favor, los idiomas son elementos superexcitantes a la hora de follar…

			Le metía los dedos a la boca como agarrando su quijada de forma que esta perra italiana se sintiera absolutamente dominada por mí. En ese momento, le insulté:

			
			

			—Perra, puta, me lo vas a dar todo. —Y lo seguía torturando con la mano y mi polla dándole placer. Dio un grito al venirse que me subió mucho y me hizo acabar en su culo.

			Nos tiramos uno al lado del otro sobre sus sábanas grises empapadas, nos abrazamos y besamos. Me dijo que le había fascinado. Y resulta que al igual que yo, ya me había visto por la universidad y que la ocasión era perfecta hoy para conocernos. Le encantaba que no solo folláramos, sino que había algún tema detrás de nosotros. Le conté un poco de mí y llegamos al claro punto de que él era mi profesor de Fotografía y que a la primera clase yo no había llegado. ¡Qué bueno!, si no, jamás me habría pasado esto.

			Decidimos que no me retirara del curso y que podíamos seguirnos viendo, pero que me exigiría el doble o más que a los demás. Creía que era por molestar y sí que me apretó; pero a él le debo, gracias a ese enfoque y exigencia que tuvo sobre mí, una visión estética que me ha ayudado mucho en mi vida.

			Y sí, una o dos citas luego le pedí que me follara con su gruesísima polla. Gruesa es lo mejor, esa que crees que no te entra, pero, una vez te relajas, la empiezas a cabalgar y no quieres más que tenerla adentro, es como una parte de ti que debe estar para sentirte completo. Le seguí su juego de guarrerías verbales, era una pasada, me hablaba en italiano yo en francés, teníamos un ritual curioso, una folladera con mucha cultura e idiomas.

			Nuestra actitud en las clases nunca despertó sospecha a nadie. Como me encanta caer en lo prohibido, en mi universidad follarte a un profe era terrible y muy muy prohibido; pero hicimos una excepción entre mi profe de Fotografía y yo 😂, hasta nos permitimos una que otra sesión en el laboratorio de fotografía; cerrábamos y decíamos que íbamos a revelar. Yo a todos les decía que estaba demasiado cogido  con el tema de las fotos. Y nos revelábamos, era la fotografía de nuestras más profundas pasiones.

			Finalmente, él tenía su chico, con quien llevaba una relación larga, quien llegó a la ciudad luego de una temporada de ausencia. Yo no notaba ese sentimiento fuerte que llaman amor por mi profe, sin embargo, más tarde llegaría. Pero fue un maestro en muchos ámbitos, por tanto, siempre lo recordaré con mucha admiración. Y por su polla gruesísima que aún hoy, cuando la recuerdo, me estrecha el ano.

		

	
		
			 5
Mirada, voz, seguridad

			Hay características en ciertos seres humanos que los hacen especialmente atractivos, les da una visibilidad por encima de todos con una luz única que solo ellos pueden proyectar.

			No solo es de hombres, mujeres o cualquiera de las muchas variantes que hoy empezamos a entender. En este caso, me referiré al primer hombre con quien me ilusioné. No soy del tipo de persona que prefiere estar con alguien por no estar solo. Me tiene que encantar en lo físico, intelectual y energético, si no, prefiero quedarme muy feliz gozando lo que es mi vida de caza. Me llena más que estar en compañía sintiéndome solo.

			Él en todo era espectacular, de sus poros salía seguridad en fuentes inagotables, que era acompañada por una mirada amable, alegre, con unos ojos verdes felinos llenos de expresión, casi cerrándolos por su permanente sonrisa. A este mar de cualidades hay que sumarle la increíble voz humeante, profunda, que hacía correrte cuando pronunciaba tu nombre.

			
			

			Lo conocí caminando por la calle, atraídos por nuestras miradas, él abrió su boca y salieron esas notas musicales que eran cosquillas para mi deseo de tener a este hombre, alto, muy alto, al menos, para mí. Su inteligencia extraordinaria se sentía en cada charla. Con gusto impecable, era decorador. Simplemente, un diez en todo. Eso sí, un genio de mierda —no conmigo, con sus trabajadores—, pero lo hacía ver tan sexy.

			Además, él me enseñó que se puede ser perra y está bien. Y no hay nada de qué avergonzarnos, me hizo ver lo importante que es expresar nuestras pasiones para ser felices en nuestro diario vivir. Pasiones que unían lo intelectual, lo estético, las creencias y, por supuesto, lo sexual.

			Él me habló de los fetiches, me contó de los bares leather de Nueva York y Londres, me hizo entender que el camino apenas comenzaba y que seguramente mis límites siempre se verían vencidos en la sed de querer explorar más, como efectivamente a lo largo de mi vida ha sucedido. Con él entendí que el sexo es mucho más que dos orificios y un falo, que está la mente infinita conectada a la pasión y la sexualidad.

			El día que lo conocí me llevó a su ático. Desde la puerta nos desnudamos tirando la ropa al aire. No de un cuerpo marcado de gimnasio, un cuerpo de hombre grande, formado y fuerte. Nos devoramos a besos, él me acorraló entre su cuerpo ya sudado por el ajetreo y la escalera de caracol donde luego de vestir un condón que estaba en su jean, me empezó a besar y follar mientras me tallaban los peldaños de la escalera en mi espalda, sin importarme. Me volteó y en cuatro, gateando en la escalera, siguió dándome por el culo. Qué placer. Y aquí no acabó.

			Subiendo a su habitación, nos echamos a la cama y sacó una botellita ámbar, no tenía idea de qué era, allí probé los poppers por primera vez. Woooff, qué aumento de la sexualidad y sus sensaciones. El mamarlo no tenía fin, lo inhalábamos juntos y así descubrí que el poppers crea una comunicación extra entre las dos personas que los  están consumiendo, es como si cada uno respondiera a los deseos del otro, pero sintiendo un gozo propio y dando un placer que unifica. Bueno, así lo siento yo.

			Con esos poppers nos dábamos unos besos con lambidos de lengua que nos hacían sentir como perras en celo, todo lo queríamos del otro, sus jugos, sus olores. Acabamos agotados uno junto al otro oyendo nuestros corazones agitados hasta que calmaban el ritmo. Nos corríamos y nos untábamos en semen como luchadores en barro. Luego duchas juntos sentados y abrazados bajo los chorros de agua caliente.

			Allí conocí que el sexo, con algún tipo de sentimiento de ilusión, es la mejor versión, no está pautado, no es un cliché, no tiene programa ni agenda, es tan libre que todo está bien.

			Fue corto, un aﬀair intenso. Él tenía pareja, una persona maravillosa, inteligente y con el mismo conocimiento del mundo…, que lo entendía y aceptaba. En su concepción de pareja, tenían permitido este tipo de libertades, pues ambos eran personas seguras del amor que se tenían y no querían llevar una relación castrante por los celos. Amar no significa cortar alas ni mucho menos prohibir; si esto sucede, no es amor, sino encarcelamiento.

			Así de moderno y progresista para la vida quedé al terminar nuestra aventura amorosa, con aceptación de las circunstancias y mi deseo por explorar todo lo que me contaba que en el mundo existía y estaba allí listo esperándome para que yo lo explorara. Puedo decir me dejó preparado para ser el promiscuo maravilloso que siempre he sido, pero con conocimiento.

			Aunque ya no nos veíamos tan permanentemente y desde ningún punto en lo sexual, siempre fue mi adoración como amigo, estuve presente en su última etapa cuando cayó víctima del maldito sida. Jamás  olvidaré ese último abrazo del hombre enorme convertido en restos, de la voz del gigante que se apagó junto a su mirada viva ya solo buscando el descanso. Soy bastante sensitivo con ciertos hechos y el día de su muerte sé que estuvo a mi lado en mi habitación abrazándome y diciéndome «muñeco».

			Desde donde esté, sé que es un ángel que nunca dejará de cuidarme; su intervención ha estado presente con su pensamiento llegando a mi mente cuando ha sido correcto retirarme, no asistir a una cita o evitar un encuentro. Allí como magia aparece. Vivirá su voz y su recuerdo en mi memoria.

			Lo quiero y lo amaré por siempre, se fue de este mundo sabiéndolo. Me encontraré con él cuando este camino se acabe. Cómo disfrutaremos mirando y analizando esta vida de putería que tanto he gozado.

		

	
		
			 6
Mi polvo macondiano en la isla de San Andrés

			Estaba de vacaciones en la isla de San Andrés en Colombia con mi padre, su esposo y un amigo de ellos al que llamamos el gordo.

			Una tarde de viernes me fui a bañar a la playa con el gordo, allí, mientras tomábamos el sol y charlábamos, me empezó a rondar un chico muy guapote, muy indoamericano de raza, piel canela, pelo negro liso, nariz aguileña, cuerpo sin un pelo y una tanga que mostraba paquete. Finalmente, se acercó y fue claro que yo me iba con él a su hotel que quedaba en frente. El gordo me recordó:

			—Lo esperamos a cenar, no lo olvide.

			Ya en el hotel me llevó a su habitación, tenía prisa, su avión salía en poco. Entendí que era su último polvo de las vacaciones y creo que el único por lo rápido y cantidad de leche que le salió.

			
			

			Me puso frente el espejo, me encanta verlos y verme, siempre verme, actúo bien, me gusta ver mi cara de perra hambrienta, mi lengua sobre el espejo que a todos pone, luego volteé mi cara con la lengua afuera, le lamí la cara y le mamaba su lengua mientras me seguía follando. Mi polla se golpeaba dura contra mi estómago con el cabalgar que me daba. Sin esperarlo, lo puse tan alto que comenzó a gritar y sabía que se me había acabado el juego, pero yo no quería venirme todavía, tenía ganas de mucho más juego y la noche y el weekend apenas comenzaban.

			Se despidió, o sea, me sacó de su habitación 😂, tenía prisa. Me aburren mucho los rapiditos, a menos que sean públicos. Bajé a la playa donde no había ni rastro del gordo. Me fui caminando por la playa luciendo mi diminuta tanga y mi camiseta en la mano. El atardecer era impresionante en cuanto a los colores que se veían. Yo estaba tan cachondo; el sol, el mar y el aire marino me ponen mucho.

			Y allí lo vi, enorme, como me gustan, pelo negro, bien asoleado, peludo sin ser algo exagerado. Parado en unas piedras, al final de la playa como mirando a lo profundo a ver si le salía un pirata. Yo, su tritón, iba ya hacia él. Nos miramos y nos sonreímos. Ya tenía más experiencia, ningún polvo te sale haciendo cara de ogro y mucho menos de tímido. Ve seguro, guapo, que lo peor es que te pueden decir es no, pero me iba a decir que ¡sí!

			Efectivamente, conectamos, era reservado, serio y muy guapo y la polla que prometía su bañador era lo que haría feliz mi finde. Eran ya pasadas las seis y mi padre y el grupo me esperaban para cenar, lo invité y aceptó. Una cena genial y planeamos todos menos mi padre ir a un club al otro lado de la isla. Saliendo, mi padre me pidió que llegara a las 10:30 a. m. porque quería ir conmigo a misa, era el aniversario de la muerte de mi abuela al día siguiente. No muy convencido le dije que ok.

			El dichoso club era straight, así que hablamos toda la noche y tomamos ron, muchísimo ron. Ya a las dos de la mañana todos deci dimos tomar un taxi, volver al hotel y dejarlo en la cabaña que tenía rentada en la playa de San Luis, en nuestro camino.

			En ese taxi me llevaba de su mano, me hablaba al oído y me propuso quedarme con él. Jamás iba a dejar pasar la oportunidad de estar una noche a su lado. Era divertido, guapo y se pasaba tan bien con él.

			Se estaba quedando en una cabaña de madera en una playa lejana al pueblo. La casita olía a madera vieja y húmeda, quemada por el salitre. Habíamos tomado mucho, pero estábamos muy despiertos y, mientras nos desnudábamos, besándonos, sirvió otros dos rones. Desnuda esta escultura muy latina, se fue a sentar con su vaso de ron en un sillón de cuero marrón viejo y, siguiendo toda la ceremonia que esto tiene, se prendió un habano. Qué cuadro tan maravilloso era verlo allí, una mano en su cigarro, la otra con el vaso y al centro su enorme polla derecha contra su vientre, piernas entreabiertas.

			—¡Ven! —me incita.

			Puse mi vaso a su lado en el piso y me tiré a besarlo. Los olores a puro humeante, a ron, a sudor con aceite de coco y agua de mar me volvían loco. Le lamía su boca, cuello y pecho. Me agarraba los pómulos con su mano gigante mostrándome que sabía dominar, abría mi boca acercándome, me besaba y me escupía.

			De pronto, me puso su cinturón al cuello, en el apretado justo para que yo lo siguiera sin hacerme daño. Yo en cuatro patas como su cachorro amarrado a su correa, me jalaba para que le comiera sus huevos enormes que bailaban entre mis babas pesadas por el ron, permanentemente me soplaba el humo mareador, pero muy cachondo de su puro.

			Pasé a su polla, me la metía tanto como daba, me encanta dar arcadas y mantenerla haciéndome presión, que las lágrimas se me  salgan. Pensaba: «Que me vea sufriendo, trabajándole su carne, haciendo todo para darle placer a mi macho». Casi sin parar me la volvía a tragar una y otra vez. Sabía a sal y a restos de delicioso orín.

			Alzó sus piernas y, con la correa, me jaló, diciéndome:

			—Cómete mi culo. —Ese ano peludo al que le metía mi lengua tan profundo como podía mientras él gemía de gusto jalándose su enorme polla. Le escupía para abrírselo y lamer con mucho más gusto todo su sudor, ese olor a puro y su saliva que no dejaba de caer sobre mí y que sabía a ron.

			Llegó el momento en que saltó y me levantó como una pluma, tirándome en la cama todavía con su tabaco en la boca. Escupió en mi ano con precisión de tirador y me metió lentamente, pero sin titubear su enorme pene muy erecto, sin resistencia alguna yo la recibía, aunque no acababa de entrar.

			Veía a este macho enorme con un puro en la boca, el humo y sus ojos volteados de placer hacia arriba a la vez que me cabalgaba. Yo era suyo, así lo sentía y quería hacérselo saber:

			—Úsame como tu puta. —Las palabritas calientes en el instante correcto siempre ponen a un guapete como estos.

			Encestó su puro escupiéndolo en mi vaso de ron que estaba en el suelo y se tiró a besarme. Sus besos eran fuertes, de un sabor salvaje, me mordía el cuello y me seguía besando. Me giró y empezó a follarme más y más fuerte, manejando su cinturón en mi cuello para dominarme. Yo gritaba, era tanto placer junto en esta escena sensorial, olfativa y física. Y comenzó a pegarme con sus manos gigantes sobre mis nalgas. Yo sabía que pronto se correría y me puse a jalarme mi polla, era todo muy intenso. Entre clamores que solo las playas olvidadas de San Luis oyeron nos corrimos.

			
			

			Ya eran las seis de la mañana, habíamos follado toda la noche, estábamos exhaustos, caímos uno junto al otro. Dormimos hasta las dos de la tarde. Se despertó y de nuevo me metió su enorme polla, ya solo me dejé. Yo era su objeto, su bajón de la mañana, casi su desayuno. Y me encantaba que descargara toda esa energía en mí.

			Ya era demasiado tarde para cumplir la ida a la misa con mi padre. Mi abuela entendería desde el más allá que esta felicidad me llegó en su aniversario. Me pidió un taxi. Llegué al hotel, todos estaban en la playa, me fui a encontrarlos, luego de cambiarme a mi diminuta tanga y una camiseta en la mano, caminé por varios minutos hasta encontrarlos. Mi padre con mirada seria, pero, en el fondo, sonriente. Le pedí perdón y me volteé para tirarme a dormir. Mi padre preguntó a gritos:

			—¿Qué te pasó?

			Tenía hematomas en forma de mano que con orgullo llevé por más de una semana, haciéndome recordar al macho que me dominó en una cabaña de la playa de San Luis.
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Maratón de puteo en las ferias de la ciudad de mi padre

			En una noche de fiesta, en las ferias de diciembre, en la ciudad de Cali donde vive mi padre, salí con unos amigos de su grupo y el de su hoy difunto esposo. Las ferias unen corridas de toros, remates, cenas y clubs donde los locales y visitantes se unen al son de la salsa mezclada con tandas de electrónica, el aguardiente de caña y mucho morbo para terminar follando al final de la noche.

			En un antejardín

			Ya tarde en el club con mis amigos, pero de caza —soy conocido por siempre dar lo que muchos llaman la puti vuelta—, me encontré al peluquero de mi padre, alguna vez me había hecho cortar el pelo por él, en esa ocasión, no paró de coquetear, de rozarme su polla parada entre sus jeans, y yo de tocarla con mi hombro, en su peluquería me metí al baño con él y se la chupé. Total, al verlo, sabía que, si decidía levantármelo, lo que venía estaba muy bueno y grande.

			
			

			Me acerqué mientras me miraba y, sin decirle nada, le empecé a coquetear, sonriendo, mirándolo a los ojos y bailando. Agarró mis caderas y a los pocos minutos me besó con lengua. Era la primera vez que salía con el grupo de mi padre y padrastro y de uno a cien vieron lo puta que era.

			Con la vibra tan caliente que dan los clubs gays con música, tragos y strippers…, nos besábamos. Él me tomó de la mano y me llevó al baño, en donde fuimos detenidos por el de seguridad, era evidente que a hacer pis no íbamos. A él se le reventaba el jean con su polla dura y me comentó:

			—Salgamos, vamos a hacer algo loco y arriesgado, vamos por allí y en cualquier punto oscuro nos metemos y que pase lo que deba pasar.

			Sonaba genial para mí, era ir al límite de probar la calle 😂.

			El caminar nos llevó a un antejardín de una casa abandonada, con arbustos descuidados. Era oscuro, me daba miedo hasta pisar, entrando a ese espacio abierto público-privado, pero toda la escena con el sonido lejano del club electrónico, mezclado con el silencio de la noche y la borrachera, hacía todo mucho más especial.

			Ya en nuestro «sitio seguro» y con toda la emoción del riesgo, reanudamos nuestros besos y chupetazos en el cuello. Me rasgó la camiseta que llevaba y me mordió las tetillas, primero suave, dándoles forma con la lengua, y luego pequeñas mordidas que me las ponía duras en ese frío de madrugada.

			Seguía rasgándome mi camiseta hasta que quedó como una chaquetilla, pasó a mis jeans, los abrió de un solo golpe y saltó mi polla sin calzoncillo a su cara; que comenzó a mamar y yo a follarme su boca. Me encanta un buen mamador, que sea consciente de que se traga hasta el fondo, que sepa que los dientes se esconden con los labios, que llene de saliva su boca, que haga sentir tu polla entre nubes. Y así era este tío.

			
			

			No hay roles en el sexo, cada uno hace lo que quiere si el otro está de acuerdo, no debes hacer nada que sea por obligación, únicamente lo que está acordado en ese juego de energía del momento que se siente sin palabras cuando estás con el otro. No siempre eres pasivo o activo en toda acción erótica; si eres versátil, todo no tiene que repetirse en líneas paralelas. El sexo es tan maravilloso como variable.

			Así de bien me estaba mamando. Y empezó a meterme sus dedos babeados por mi entrepierna, con claro destino: mi ano, que ya se abría solo de la excitación, de todo lo que me estaba haciendo sentir con su boca fantástica y bien entrenada. Una expresión que, aunque debería ser innata, el arte del buen mamar no todos lo tienen y a este le sobraban talentos.

			Me volteó, a este instante ya no tenía los pantalones puestos; con mis piernas bien abiertas, mi camiseta rota sobre mis hombros, me sostuve con las manos en el muro de esta casa abandonada y así como manejaba la boca para mamar también la lengua para comerse mi culo.

			Saber comer un culo es otro arte particular, se lame alrededor del ano, se disfruta de sus sabores y olores, se inhala con sonido fuerte para que el que está dando el culo sepa que te regocijas; se muerden suave las nalgas y la declinación de las nalgas hacia el ano y, finalmente, con mucha mucha saliva, se introduce la lengua tan profundo como puedas. Si lo que te preocupa es encontrarte con un bollo, ni te lo pienses, generalmente, hoy todo el mundo sale con el culo limpio esperando a ser follado.

			Deleitándose con mi culo, yo veía estrellas entre mi borrachera y el placer que me daba su lengua larga y en punta, bailando en redondo dentro de mi ano. Yo pujaba para que me pudiera comer mi rosa. Él estaba tan excitado que se puso un condón y en plena calle, en un jardín, me empezó a follar. Tenía una polla larga y gruesa y unos huevos que  le colgaban bastante; me encantó cómo sus huevos pesados golpeaban los míos mientras me reventaba en gozo. Con mis manos contra la pared y solo poniendo mi culo, noté que me corría a chorros sin siquiera tocarme. Lancé tales quejidos que él tuvo que parar tapándome la boca, aunque siguió muy fuerte.

			Me volteó y me puso a mamar su polla, sentía sus testículos enormes que bailaban y me golpeaban la quijada, sabía que se iba a venir pronto, pasé a sus huevos, que me los comía uno a uno a la par que él se jalaba su polla. Finalmente, me pude llenar mi boca con sus dos pelotas mientras se las masajeaba con mi lengua. El premio reventó; con un gemido controlado por el riesgo del sitio en que estábamos y una respiración jadeante, cayó sobre mi cara y se escurrió todo por mi pecho.

			Nos besamos, se lamió su leche y me besó, se fue a su casa, estaba muy cansado, yo me limpié toda su leche con mi camiseta destruida que en segundos estaba dura, como almidonada. Al regresar al club, vestí mi chaleco de harapos con mucho orgullo, ese orgullo de ser zorra que solo el que lo es lo sabe.

			Grupo de siete amigos y un stripper

			Seguía con muchas ganas, el correrme sin tocarme y el recuerdo de esos huevos enormes golpeando mi cara me habían dejado más cachondo que nunca. Al entrar, vi en la tarima a un stripper que bailaba, era muy musculoso y tenía una polla enorme muy morada. Estaba bañado en aceite y se veía muy caliente.

			Poco a poco, fui reuniendo a mis amigos alrededor de él y vio que yo empujaba a todos a meterle billetes en sus medias, lo único que vestía junto a sus botas. Al poco, me empezó a coquetear y yo con él, desde esa relación que se da público-artista, ¡porque sí que lo son!, tanto así  que levantan pollas solo con verlos. En un baile rastrero por el escenario, me besó y solo oí el ooooole de mis amigos como si estuviéramos aún en una corrida de toros.

			Mis seis amigos, que eran muy guapos, y yo estábamos muy cachondos, propusimos al chico si quería seguir la fiesta con todos en un piso. Era un piso vacío de uno de los padres de mis amigos. Constaba de un saloncito con una cocineta que se llenó de botellas, vasos y hielo apenas llegamos, y una habitación con un colchón. Todos hacíamos bromas preguntándonos por qué nuestro amigo tenía solo un colchón en ese sitio.

			El chico se besaba con todos y todos con todos; hasta que el stripper puso reglas y manifestó que quería estar con cada uno de nosotros por turnos en la habitación solos, a lo que todos accedimos con mucha obediencia.

			Uno por uno, fuimos entrando. Mi turno me encantó, entré que me comía el mundo de lo cachondo que estaba. La habitación con ese colchón sin sábanas, solo había condones tirados encima, aún olía a mis amigos. El chico desnudo aceitado mencionó:

			—Ya te besé en el club, ahora te voy a romper el culo en privado.

			No aspiraba a menos, me fue destrozando 😂 lo que quedaba de mi camiseta, ya sabía que a casa llegaría solo en jeans. Me llevó hasta el colchón besándome y tirándome encima, me jaló mi pantalón, se tiró al lado y me comenzó a lamer, a tocarme y a agarrar mi cabeza para que yo se la mamara. Era muy morada, siendo un tío trigueño su polla era preciosamente morada y cabezona, su prepucio parecía reventar al borde de su glande, sabía a sexo y sabía, por supuesto, a mis amigos, algo que a esta hora de la calentura más que frenarte te empuja, al final, todos estaban muy buenos, sobre todo, dos.

			
			

			Me senté encima, era un placer perfecto estar en lo alto de este pedazo de musculado grasiento que estaba haciéndome la noche algo fuera de lo común. Cabalgarse un hombre como pasivo es genial…, tienes un control de él, delicioso al ver su cara cuando le atrapas sus dos manos debajo de tus rodillas y tú lo dominas como la yegua que en verdad eres. Es solo esa polla erecta que mantienes dura con tus movimientos pélvicos y el control de relajación y tensión que sueltas de tu ano. Es todo tuyo el macho.

			Estuvimos allí un rato hasta que las zorras de mis amigos se pusieron a golpear la puerta y a reclamar su turno. Entonces él me volteó y me folló con toda su fuerza a la vez que me mordía el cuello. Yo era solo un cuerpo con un culo para follar sin compasión; eso era lo que quería esta bestia de testosterona y yo se lo iba a dar.

			Quedé roto, pero muy caliente y no me quería correr aún. Me levanté, chorreando sobre él ese líquido claro que sale de tu culo cuando estás bien lubricado. Él lo atrapó en su mano y se lo llevó a la boca: mi instinto natural fue besarlo para despedirme en un beso de lengua con el sabor de los jugos de mi culo.

			Un trío con dos guarretes

			Ya desde el club había estado hablando y besándome con dos de los chicos que estaban en el piso. Me parecían superguapos y más que eso era lo sexuales, morbosos, guarretes y de buen rollo que eran, me molaba mucho seguir la juerga con ellos. En este punto, yo solo quería más.

			Así que, al salir de la habitación y dejar el turno a mis ansiosos amigos, que me miraron con rabia por el extra que el stripper me había dado 😂…, me fui directo a charlar con estos dos que ya habían tenido su parte con el musculado grasiento.

			
			

			De nuevo nos besamos. El más alfa dijo en voz alta y clara al resto:

			—Nosotros tres nos vamos, aquí tengo dos perras que calmar.

			Nos llevó a su piso. Estar allí nos dio algo de calma, de espacio y más acción. Nos desnudamos y dimos una ducha. Luego nos tomamos nuestras últimas copas de la noche, fumamos y nos relajamos.

			Fuimos a su habitación con una vista del amanecer sobre la ciudad. Nos tiramos desnudos los tres en la cama cubierta de una sábana negra de orgía, así se llama, es fría y de un látex especial que se siente genial al cuerpo y cuida tu colchón. Permanecimos empalmados con los huevos hinchados, morados y a reventar por todo lo vivido.

			Poppers, cigarrillos y Southern Comfort, el whisky dulzarrón americano, mamadas y besos negros llenaban de sabor nuestras bocas subiéndonos más y más, por tener una sesión más en la noche, nosotros, los dos betas latinos, y nuestro rubio alfa, al comando de este potro semental que nos trataba de perras y putas hambrientas que queríamos ser dominados.

			Él bebía su whisky americano y fumaba un cigarrillo. Nosotros le chupábamos los pies, lamíamos los costados de su cuerpo, para llegar a sus axilas sudorosas e inhalar su esencia, turnando sus besos, escupiendo whisky o soplando humo. Bajábamos a su polla parada como un estandarte y se la chupábamos. Al tiempo, él gemía diciendo:

			—¡Sí! Hagan feliz a su amo, perras.

			De pronto, se paró con el poppers en la mano, nos dio a cada uno un hit y él tomó otro. Entonces abrió sus piernas y nosotros nos turnábamos entre comerle su culo y mamarle su polla, manteniéndose por un buen rato así. Retrocedió contra el muro, se encendió otro cigarrillo y tomó su vaso en la mano y, mientras veíamos a este James Dean en  Rebelde sin causa observándonos con calentura, comenzó a orinarnos su néctar encima. Ambos nos besábamos en medio de su chorro y cada vez nos acercábamos más en una lucha de dos cerdos por su fuente.

			Acabando de orinar y empalmado, me puso en cuatro y ordenó a mi amigo que se parara enfrente a ver cómo me follaba, con las manos atrás y la frente agachada en señal de sumisión. A mí me hacía recoger los orines que habían quedado en especies de lagos sobre la sábana de látex de la cama, obligando a usar mi boca como un succionador. Le dijo a mi amigo que viniera y que lamiera su polla mientras entraba y salía de mi culo, a lo que mi amigo, en resistencia a sus deseos de estar fuera del juego, saltó a chupar. Finalmente, nos puso en cuatro uno al lado del otro y nos follaba por turnos a la par que nosotros nos besábamos con la boca llena de los orines de nuestro master de la noche.

			Cuando él permitió que nos corriéramos, fue una explosión de los dos tirados boca arriba jalándonosla, mientras él se corría sobre nosotros, turnándose el sentarse de boca en boca para que le comiéramos su culo. Hizo un cocktail de orines y leche de los tres que nos lo metió a la boca y acabamos besándonos a tres lenguas.

			Recogimos la sábana, una duchita corta y a la camita a dormir los tres juntos; él en el centro y nosotros a sus dos lados como cachorros acurrucados en su alfa.

			Cuando despertamos, alfa se cogió a mi amigo con la fuerza que da la mañana, sentó mi culo en la boca de quien gemía de placer por tener la polla del semental y mi ano húmedo de todos los jugos que el goce de la noche produce. Mientras tanto, el alfa me besaba, éramos como una «O» cerrada de energía sexual. Los mañaneros siempre te llenan de energía para empezar el día. Acabando de corrernos, saltamos al jacuzzi de la terraza para recuperarnos y luego desayunamos fruta y café para concluir un maratón de puteo maravilloso en las ferias de diciembre de la ciudad de mi padre.
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Follada en una ducha de playa con un francés

			Me encontraba en Barcelona haciendo un taller sobre fracturas urbanas, en paralelo al congreso de la Unión Internacional de Arquitectos de 1997. La Ciudad Condal estaba a explotar de tíos guapos de todo el mundo, además de las interesantes jornadas de teorías arquitectónicas que involucraban el futuro de la arquitectura mundial. Y noches de mucho guarreo en bares gays españoles de los de toda la vida, cargados de buen rollo. Casi siempre mi destino terminaba en el bar Leather al final de la Diagonal, muy lejos del Eixample cuando eres turista…, pero que bien valía la pena por cada chico y polvo que te podías levantar. La sauna Casanova era formidable en las madrugadas de sábado y domingo tras salir de marcha.

			Pero como hasta el caviar te cansa, estaba harto de estudio, conferencias, taller, hacer maquetas, dibujar planos a mano, pues un error obligaba a empezar de cero, sumado a una juerga incansable de jueves a domingo. Me tomé unos días para ir a la casa de la playa de  mi madre en Calpe, un pueblito-ciudad en la provincia de Alicante, estaba desocupada y podía ir a relajarme.

			Con un sol abrazador de verano español ya cayendo la tarde, estaba tirado en una toalla sobre la arena de la playa, vestía un bañador blanco pequeñito del que se me salían las nalgas que brillaban por el aceite de coco y hacía un contraste muy sexy entre el blanco y mi piel trigueña, este olor me pone muy cachondo al estar mezclado por mi sudor luego de una larga trotada en la playa. Sabía a sal, a coco y a sudor. Estaba muy empalmado y excitado, la polla casi se me salía del pequeño frente de mi bañador, hacía una curva que levantaba un paquete enorme. Me dolían los huevos de toda la presión de mi polla reposando en ellos para que no se me saliera, pero esto también me pone mucho.

			Apareció caminando un chico, con ese color que tienen los europeos de costa sur a miel oscura, y brillante, un cuerpo depilado, unas gafas de sol grandes, un bañador de corte bajo en color piel, un pelo castaño claro que se mezclaba casi con el de su piel. Se sonrió al pasar en frente, quitándose los lentes. Le sonreí y repentinamente frenó y de cuclillas me preguntó en francés si podía quedarse conmigo. Vaya chiquitín enano, no tenía más de diecinueve años, el valor y seguridad que demostraba, junto a su cara de inocencia, hacían de él una bomba para mi polla. A reventar estaba mi trozo soltando gotas que lo hacían patinar entre mis huevos hacia mi culo. ¡Por supuesto le dije que sí!

			Tiró su toalla, se acostó boca abajo casi rozando su cuerpo con el mío, sin dejar en ningún momento de mirar mi paquete y luego a los ojos mordiéndose su labio inferior. Recostado sobre sus codos, mostraba la curva perfecta de su espalda que bajaba, para subir de nuevo en sus monumentales nalgas.

			[image: ] 

			Le invité una botellita de agua, que, al aceptarla, se mojó su pecho y al beber algo en su boca se acercó a la mía pasándola para acabar besándome. Mientras hablábamos, con frecuencia nos besábamos, le pasaba mi dedo por su costado, su brazo, recogía el olor de sus axilas muy olorosas. Me metía mis dedos a la boca y luego se los pasaba a la suya; el muy cachondo me picaba el ojo a la par que mordía mis dedos con delicadeza y los masajeaba con su lengua.

			Estuvimos un rato en este morboso juego de olores, dedos, tocadas y besos. No resistía más de lo cachondo que estaba y lo invité a bañarnos. Entramos al mar cogidos de la mano. Nos fuimos a un punto en que éramos solo dos cabezas en la profundidad. Me abrazó y se agarró con sus piernas a mí mientras me besaba.

			Sentía su polla dura ya salida de su diminuto bañador. Lo agarré de las dos nalgas que soltó dejando libre el camino a mis dedos para explorar su ano limpio, suave y muy tragón. Daba gruñidos de placer  y me mordisqueaba el lóbulo del oído, diciéndome que quería que lo follara. Para convencerme, me jalaba mi polla con los restos del aceite que quedaba sobre mi vientre; no hacía falta, este chico sería mío.

			Salimos del mar, nos tiramos en las toallas un rato para luego ir a las duchas públicas, ya había muy pocas personas en la playa; había estado allí el día anterior y entendí que eran fáciles de utilizar para este fin. Así que tomamos nuestras mochilas y nos dirigimos a las duchas sin más; nada más claro para despistar que ser naturales. Hablamos de cualquier tema en los bancos frente a las duchas mientras nos íbamos quitando las camisetas y, cuando la última persona se marchó, aprovechamos un momento de soledad para entrar a nuestro cubículo.

			Era un espacio grande con puerta hasta abajo, las que llaman venecianas, con ranuras de ventilación, por lo cual muy privada, con dos espacios separados por una grada, el área de entrada y la propia ducha.

			Ya una vez adentro tangas fuera y empezamos a tocarnos a la vez que nos besábamos y lamíamos, repito que tenía un golpe de axila delicioso que me excitaba mucho. Cuando estoy en rollo activo necesito comerme el culo del tío antes, es algo animal que me llena de ganas es un must del que siempre gusto.

			Me comía su culo delicioso, limpio, sin un pelo que sabía a mar y sudor. Lo vi apoyando sus manos contra la pared, mordiéndose el brazo y lamiendo sus axilas. Volteé mi mirada hacia arriba y vi este espectáculo de espalda y nalgas al que le caían gotas de agua en ese claro oscuro de luz. Me sentía mirando a una escultura renacentista en mármol, pero vivo.

			Curveando su espalda, me mostraba que estaba ya listo a que le rompiera su culo y yo estaba muy dispuesto a ello. Me mojé mi polla con saliva, que estaba a reventar, y lo fui provocando en un baile de polla contra ano y raja, ese que te abre el deseo, ese que te hace decir  más, por favor. Abriéndole sus dos nalgas en este bailoteo de polla, él se movía en señal de quererlo todo. Sacó la lengua y esto me volvió loco, se la chupaba, sabía a su terriblemente fuerte olor de axila que me excitaba al máximo.

			Ya en este juego de lengua le metí la cabeza de mi polla, la que sentía envuelta en esta seda de entraña humana húmeda y jugosa. Estaba tan lubricado que le di un empujón, cerrándole la boca con mi mano que sintió el vibrar de su quejido. Me encontré con una enorme próstata contra la cabeza de mi polla que comencé a martillarla y mi boca a besarlo para no dejar salir un solo sonido en esta ducha pública en que cada susurro se amplificaba por el eco del espacio envuelto en baldosín.

			Nos besábamos, dejábamos escurrir nuestra saliva, nos escupíamos y seguimos besándonos. Estábamos muy excitados; mi polla golpeaba su próstata y su polla dura era como un madero hacia adelante. Mi plan era correrme con él al mismo tiempo. Sentí que mi polla vencía el límite de su próstata, entendí que se correría inmediatamente y lo hizo. Yo no pude, pero no tenía fuerza de voluntad para parar de follarlo y sé que le dolía, pero como un valiente, esperó que yo le regalara mi leche. Respiraba fuerte, le mordía su cuello, mi cuerpo temblaba mientras me corría y él como una estatua aguardaba su premio.

			Su leche había mojado su pecho, mi instinto fue girarlo para abrazarlo y lamerla. Vi que él pujó la mía de su culo y con sus dedos se la metió en su boca e inició un beso de leches. Era como una proteína luego de entrenar.

			Nos seguimos besando al tiempo que, poco a poco, me senté en esa ducha pública con mi chico francés entre mis piernas.

			Mojados por el agua corriendo de la ducha tibia en el más adorable abrazo postcoital, allí solos casi en penumbra, en un silencio raro en  que sonaba la regadera, las olas del mar y uno que otro pasante, nos quedamos un rato. Salimos y la misma chica que nos vendió los tickets para ingresar a las duchas continuaba en la entrada, ella simplemente se despidió dando las buenas noches.

			Lo abracé y nos fuimos hasta mi coche, él se estaba quedando en el piso de sus padres junto a la playa. Ellos estaban navegando en el mar mientras su hijo se entregaba a los placeres del sexo, la vida y la felicidad. Lo invité a cenar al puerto, caía la tarde, comimos una mariscada y lo fui a dejar a su casa. Nos despedimos con un lindo beso.

			Al día siguiente, volví a Barcelona a terminar mi curso, retomé mi juerga con más control y saqué unas calificaciones que me hicieron sentir muy orgulloso. Lo que aprendí en este taller fue inspirador y determinante para el resto de mi carrera.

			Un viaje de mucho aprendizaje y puteo, pero que lo marcó una follada de miedo en una ducha pública en la playa de la Fossa.
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Siete amigos en una orgía con mi chofer

			Cuando tu amiguete del alma y hermano de puteo vive en otra ciudad y te visita, tú planeas unos días fenomenales con él, es como ley de amistad.

			Era un sábado y en la mañana, luego que mi amigo se follara a mi chofer, fuimos a entrenar al gym. Uno de los chicos del grupo cercano de amigos propuso hacer un asado en su casa campestre a las afueras de la ciudad.

			Bogotá es una ciudad en que sus alrededores están cargados de paisajes majestuosos en que el verde de la naturaleza toma un tono azuloso por la bruma que desprende la humedad helada de la sabana andina.

			El plan sonaba genial para todos. Ese tipo de reuniones son agradables. Cada uno lleva algo para compartir y se arma un muy buen rollo.

			Estuvimos toda la tarde asando carnes, fue muy divertido, comida, cocktails, música y jacuzzi…, ¡¡sí!!, jacuzzi, al que todos nos montamos  en pelotas. Estar desnudo siempre da mucho morbo y, unido a varias margaritas…, el toqueteo empieza, es totalmente humano 😂.

			Mi amiguito está muy bueno, pelito rapado de militar, un cuerpito de gimnasio ciclado con un culo reverencial, polla muy rica, al final ni la usa, es muy pasivo, tragón y puto. Piel canela y ojitos verdes en forma de nuez. Es una belleza, además, con una personalidad segura y simpática.

			Como siempre que hay «un nuevo en la ciudad», hay carne nueva, hay presa que cazar…, además, se sabe y lo disfrutas. Y yo con mi amigo soy el más alcahueta. Él, un exhibicionista de miedo y con lo sexy que es, cualquier movimiento se le ve caliente. Tenía a seis, incluyéndome a mí, muy atentos a su paso de uno en uno…, besándonos y sentándose encima de nosotros y frotando su culo contra nuestras pollas bien paradas. Cuando pasaba sobre mí, me preguntaba si estaba muy pasado. Yo solo le comentaba:

			—Está bien, hasta tanto tú te sientas bien. —Y vaya que se sentía espectacular.

			Caía la noche y empezaba a hacer frío, ese penetrante de la sabana que te congela, pero en este calentón que estábamos acordamos entre todos pasar la fiesta a un piso de un amigo en la ciudad para saciar esta hambre de sexo que evidentemente todos ya teníamos.

			Lucho, mi chofer, un tío muy guapo, bisexual, pollón y muy activo, desde que trabajaba conmigo ya me había follado a mí y a varios de mis amigos del grupo. Nada lo escandalizaba, un hedonista como yo, solo pendientes de gozar la vida, sin mezclar sentimiento. Y todos querían siempre con él.

			En mi coche íbamos un amigo peludito y yo atrás, no parábamos de besarnos y jalárnosla, mientras mi amigo de crimen, que parecía  una perra en celo, nos la chupaba sin parar. Adelante otro mamándole y tocándole a mi chofer la polla hasta que llegamos a la ciudad. Qué habilidad, nunca he logrado eso de ser chupado y conducir.

			Lucho era un exmilitar muy peludo, con ese pelo en pecho perfecto que parece peinado por las curvas del cuerpo, además, tenía una cicatriz en la cara que lo hacía ver rudo, vamos, una cara de hijo de puta que te excitaba al máximo.

			Lucho fue invitado a subir. Él, más que un empleado, era un amigo que todos queríamos y que nos cuidaba desde su puesto siempre. Lo curioso es que fue mi madre quien lo contrato para mí, ella escoge el mejor personal.

			Subimos a un piso superchulo, estábamos todos en la sala que tenía en frente una enorme puerta doble corrediza que, al abrirse, se veía una cama enorme en que acabamos jugando los ocho.

			Lucho y mi hermano de puteo, que en mi piso follaban permanentemente desde que había llegado, se pusieron a besarse y se desnudaron delante de todos, era un espectáculo supersensual. Algunos, sentados en el sofá ya en bolas, nos empezábamos a besar y jalárnosla. Mi amigo se puso en cuatro en posición que todos viéramos mientras Lucho le clavaba su polla y nos miraba a todos con esa cara de malo que encantaba.

			Me excita ver y tenía a un chico a mi lado que también. Todos iban desfilando, era un cuadro de una orgía romana. Chicos alrededor de Lucho y mi amigo lamiéndolos como al fruto prohibido. Y yo con mi amigo enfrente jalándonos una paja a la par que nos besábamos.

			Lo puse en la mesa de centro en cuatro para comerle el culo. Un culazo peludo que todavía sabía al cloro del jacuzzi, donde habíamos  estado toda la tarde. El cloro siempre me recuerda al olor del semen y me pone mucho. Más si sale de esta nube de pelo y ese ano floreado que se abría a medida que le metía mi lengua.

			Viendo la escena, me lo follaba, lo tiraba con fuerza del pelo y le increpaba:

			—¿Así quieres que te folle, como lo hace Lucho a la perra de mi amigo?

			—Sí, rómpeme el culo, es todo tuyo.

			En una pausa del resto, se quedaron observándonos mientras yo dominaba a este peludo. Lucho se levantó, vino a nosotros y dijo que me quería follar en la cama. Pasamos a la habitación y me tiró de espaldas sobre este enorme colchón rodeado de hombres guapos. Abriendo mis piernas, comenzó a follarme con su polla larga, gruesa y de forma aplastada, con una curva que me reventaba en placer, la cual me provocaba una presión muy caliente.

			Mientras Lucho me follaba, yo me tragaba los penes de dos amigos que se besaban. Los otros cuatro habían hecho parejitas. Sentía manos, bocas, pollas, sudor y piernas entrecruzadas. El poppers volaba de mano en mano, se oían muchas aspiraciones profundas, bastantes suspiros y quejidos. Éramos un nido de culebras revolcándonos y gimiendo como perras.

			Me levanté junto con Lucho al sofá, nos sentamos a ver a todos estos seis lobos comiéndose entre sí. Era un espectáculo tan extremo y excitante. Hasta que Lucho, muy cachondo, me anunció que quería correrse mirándolos a todos en esa escena de orgía, pero follándome igual que yo había tenido al peludo sobre la mesa de centro. Coloqué dos cojines en la mesa, odio las superficies planas porque me duelen las  rodillas, más la fuerza que este hombre tenía, y me puse en cuatro para mi guardaespaldas, desde atrás me cuidaría más abajo de mi espalda.

			Me sentía montado por un potro reproductor enorme, sentía sus golpes contra mis nalgas, su pene curvo me desbarataba y yo lo gozaba sin parar. Me jalaba el pelo, que para ese entonces lo tenía al cuello y me decía:

			—¡Puta! Así es como siempre quieres que te reviente el culo, que todos tus amigos vean que yo te conduzco no solo el coche, sino tu culo. Te voy a preñar tan fuerte que vas a sacar mi leche por días… —lo manifestaba fuerte. Poco a poco, todos se quedaron contemplándonos e interesándose en esta próxima corrida que me la iba a coger yo toda.

			Mi Lucho siempre con ese vozarrón de militar fuerte, masculino y agresivo, impartía sus puntos de vista y en esta ocasión gritó al resto:

			—¡Perras!, vengan ya a lamerme.

			Todos corrieron a él a saborear sus axilas y besarlo; mi peludo amigo me metió la polla en mi boca, el gran momento llegaba, se corría a chorros este valiente, pero también a gritos. Siempre era un punto que me ponía mucho, pues indicaba todo el placer que sentía y que yo le hacía experimentar.

			Ahora fue mi amiguete, el que se quedó en la cama jalándosela, se veía magnífico mientras yo imaginaba lo que vendría. Mi potro se puso a gritar. Me agarró mis nalgas enterrándome sus uñas, demostrando lo excitado que estaba. Sentía chorros dentro de mí; su leche tibia refrescaba mis entrañas ya quemadas por el roce de su polla enorme. Me besó y se tiró exhausto en el sofá de piel con todas sus otras cinco perras, como él había llamado a mis amigos. Lamiéndolo, chupaban los restos de leche de su polla húmeda y gritaba de la sensibilidad que tenía, pero este valiente se dejaba.

			
			

			Yo salté a la cama encima de mi amigo de puteo, mi hermano de aventuras. Me senté sobre su boca y me metió la lengua tan profundo como pudo. Yo abría mis nalgas con las manos y descargaba el blanco néctar, ahogando su boca. Estaba lleno. Me volteé y, besándonos, nos empezamos masturbar hasta que nos corrimos juntos. En instantes, ya las manos, besos y lenguas de los otros estaban en lo mismo. Nos corrimos en un frenesí loco a la vista de Lucho, que solo en la distancia, como un guardia cuidando a su jauría, se sonreía lleno de orgullo por las perras que tenía a su cuidado.

			Un sábado en que todos salimos felices y saciados; los amigos de siempre que en una orgía buscamos la posibilidad de tener abiertos nuestros límites, culos y mentes.

		

	
		
			 10 
Noche caliente en un parque

			Es bien sabido que los parques son lugares de mucho cruising y morbo. Hay uno cerca de la universidad donde estudiaba famoso por ello. A veces tomaba al llegar a clases un desvío en mi coche para ir explorando a la distancia, con Lucho o solo, para definir cuáles eran las zonas de puteo; nos lo teníamos bien chequeado a todas las horas. Por controlador que soy, odio aventurarme a lo nuevo sin tener al menos dominio del espacio. Así, cuando llego a una sauna, un video, un sex club o a un club siempre va primero el tour exploratorio.
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